
ARISTÓTELES: Ética a Nicómaco / Política 

Fragmento 1  

«Dudará tal vez alguno de que pueda ser verdad lo que decimos, que conviene que ejercitándose en cosas 
justas se hagan justos, y empleándose en cosas de templanza, templados. Porque si en cosas justas y 
templadas se emplean, ya serán justos y templados, así como, si hacen las cosas de gramática y de 
música, serán ya gramáticos y músicos. Pero no siempre ocurre así en las artes.»  

Fragmento 2 

«Lo que se hace en las cosas de virtud, no de cualquier manera que se haga, justa y templadamente 
estará hecho, sino que es menester que el que lo haga de cierta manera esté dispuesto, porque 
primeramente ha de entender lo que hace. A más de esto, lo ha de escoger de su propia voluntad y por 
solo fin de aquello, y no por otra causa; terceramente, lo ha de hacer con firmeza y constancia.»  

 

Fragmento 3  

«En las cosas de la virtud, lo que menos hace o nada al caso es el entenderlas, sino que lo más 
importante, o por mejor decir el todo, consiste en lo demás, pues del ejercitarse muchas veces en las 
cosas justas y templadas proceden las virtudes. (...) Pero no ejercitándose, por mucho que lo considere, 
ninguno se hará bueno. Pero esto los más lo dejan de hacer, y contentándose con solo tratar las razones, 
les parece que son filósofos.»  

Fragmento 4  

«Y pues en el alma hay tres géneros de cosas solamente: afectos, facultades y hábitos, la virtud de 
necesidad ha de ser de alguno de estos tres géneros. (...) De manera que ni las virtudes ni los vicios son 
afectos, porque, por razón de los afectos, ni nos llamamos buenos ni malos. (...) Asimismo las facultades 
naturalmente las tenemos, pero buenos o malos no somos por naturaleza. (...) Resta que hayan de ser 
hábitos.»  

Fragmento 5 

«Toda virtud hace que aquello cuya virtud es, si bien dispuesto está, se perfeccione y haga bien su propio 
oficio. Como la virtud del ojo perfecciona el ojo y su oficio, porque con la virtud del ojo vemos bien, de la 
misma manera la virtud del caballo hace al caballo bueno y apto para correr. (...) La virtud del hombre será 
hábito que hace al hombre bueno y con el cual hace el hombre su oficio bien.»  

Fragmento 6 

«Llamo el medio de la cosa, el que igualmente dista de los dos extremos, el cual en todas las cosas es de 
una misma manera; pero el medio en respecto de nosotros es aquello que ni excede ni falta de lo que 
conviene, el cual ni es uno, ni el mismo en todas las cosas. (...) De esta manera todo artífice huye del 
exceso y del defecto, y busca y escoge lo que consiste en medianía.»  



Fragmento 7  

«La virtud, como más ilustre cosa y de mayor valor que toda cualquier arte, también tiende al término 
medio como la naturaleza misma. Hablo de la virtud moral, porque esta es la que se ejercita en los 
afectos y acciones, en las cuales hay exceso y defecto, y su medio, como son el temer y el osar, el codiciar 
y el enojarse, (...) en todo lo cual puede haber más y menos.»  

Fragmento 8  

«Es, pues, la virtud hábito voluntario, que en respecto nuestro consiste en una medianía tasada por la 
razón y como la tasaría un hombre dotado de prudencia; y es la medianía de dos extremos malos, el uno 
por exceso y el otro por defecto; asimismo por causa que los unos faltan y los otros exceden de lo que 
conviene en los afectos y también en las acciones; pero la virtud halla y escoge lo que es medio.»  

Fragmento 9 

«Aquellos lo serán, que en las cosas exteriores fueren medianamente abundantes y hubieren hecho cosas 
ilustres, según a él le parecía, y templadamente hayan vivido. (...) Como la razón es la mejor parte de 
nosotros, su ejercicio debe constituir la mejor actividad de la que somos capaces, la vida contemplativa o 
teórica, porque esta actividad se busca por sí misma y contiene la felicidad perfecta.»  

Fragmento 10  

«No puede ponerse en duda que el Estado está naturalmente sobre la familia y sobre cada individuo, 
porque el todo es necesariamente superior a la parte, puesto que una vez destruido el todo, ya no hay 
partes, no hay pies, no hay manos. (...) El ser humano es por naturaleza un animal político, destinado a 
vivir en comunidad, pues solo en la polis puede alcanzar la autosuficiencia.»  

 

FRAGMENTOS PAU 

 

1. «Las acciones se llaman justas y moderadas cuando son tales que una persona justa y moderada 
podría realizarlas, y es justo y moderado no el que las hace, sino el que las hace como las hacen 
los justos y moderados. Se dice bien, por tanto, que uno se vuelve justo por realizar acciones 
justas y moderado por realizar acciones moderadas. Y nadie podría llegar a ser bueno sin 
realizarlas. Pero la mayoría de la gente no hace estas cosas, sino que, refugiándose en la teoría, 
creen filosofar y poder, así, convertirse en personas virtuosas; se comportan como los enfermos 
que escuchan con atención a los médicos, pero no hacen nada de lo que estos les prescriben. Y, 
así como estos pacientes no sanarán del cuerpo con semejante tratamiento, tampoco aquellos 
sanarán el alma con semejante filosofía.» (ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco) 

 
 
 
 



2. «Así, pues, entre los actos conformes con la virtud, los de la política y la guerra podrán superar a 
los demás en brillantez e importancia; pero tienen lugar en medio de la agitación y se llevan a cabo 
en vista de un fin ajeno, pues no se los busca por sí mismos. Por el contrario, el acto del 
pensamiento y del entendimiento, siendo como es contemplativo, supone una aplicación mucho 
más seria; no tiene otro fin que él mismo, y lleva consigo el placer que le es exclusivamente propio 
y que se ve aumentado por la intensidad de la acción. Por tanto, así la independencia que se basta 
a sí misma, como la tranquilidad y la calma, toda la que el hombre puede disfrutar y todas las 
ventajas análogas que se atribuyen de ordinario a la felicidad, todas estas cosas se encuentran en 
el acto del pensamiento contemplativo. Solo esta vida es la que ciertamente constituye la felicidad 
perfecta del hombre» (ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco). 

 
3. «La felicidad no consiste en divertirse; sería un absurdo que la diversión fuera el fin de la vida; sería 

también absurdo trabajar y sufrir durante toda la vida sin otra mira que la de divertirse. Puede 
decirse realmente de todas las cosas del mundo que solo se las desea en vista de otra cosa, 
excepto, sin embargo, la felicidad, porque ella es en sí misma fin. [...] Según Anacarsis, es preciso 
divertirse para dedicarse después a asuntos serios, y tiene mucha razón. La diversión es una 
especie de reposo, y como no se puede trabajar sin descanso, el ocio es una necesidad. Pero este 
ocio, ciertamente, no es el fin de la vida, porque solo tiene lugar en vista del acto que se ha de 
realizar más tarde. La vida dichosa es la vida conforme a la virtud, y esta vida es seria y laboriosa; 
no la constituyen vanas diversiones» (ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 


